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UN HOMBRE DE PRINCIPIOS


Corría el año 1989. El presidente de la unión soviética visita a san Juan Pablo II y conversan hora y media en privado. Al terminar, ambos salen con semblante satisfecho, sonrientes. Luego el Papa quiso saludar a la esposa de Gorbachov, y el presidente se la presentó. Dijo a su mujer: “Raisa, te presento al Papa de Roma: la más importante autoridad moral de la tierra… que es también eslavo como nosotros”.


A este artículo le interesa lo que sucedió horas después. En la cena, el jefe de prensa del Vaticano preguntó al Papa sus impresiones sobre el importante encuentro de esa mañana. Respecto a Gorbachov, san Juan Pablo II dijo:

- Es un hombre de principios.

- ¿Qué es un hombre de principios?

- Es una persona que cree en sus valores hasta el punto de estar dispuesta a aceptar todas las consecuencias que se derivan de ellos, aunque puedan serle desagradables o no resultarle útiles
.

Cuando los buenos principios se mantienen a pesar de las dificultades, se hace mucho bien. En el caso anterior, las ideas de Gorbachov llevaron la libertad a millones de personas de Europa del Este. Sus principios eran buenos, y supo aplicarlos aunque las circunstancias exigieron esfuerzos abundantes. Fue coherente con sus valores y un hombre de principios.


¿Qué son los principios? Son bases, fundamentos, puntos de partida, cimientos de una construcción. En ética y moral, los principios son las reglas de actuación básicas, fundamentales, que clarifican y dirigen el comportamiento humano. Ejemplos: “el bien debe hacerse y el mal evitarse”; “amarás a Dios sobre todas las cosas”, “amarás a tu prójimo como a ti mismo”.


Ser un hombre de principios suena interesante. Y aún más si se considera el caso de quien carece de ellos: es una persona frívola, superficial, veleta llevada por el viento. Sea el viento del ambiente, o de los propios caprichos. Una vez piensa de un modo, otra vez afirma lo contrario, simplemente porque le apetece o interesa para sus proyectos. En una persona así es difícil confiar pues no sabes si dice la verdad ni si cumplirá su palabra porque quizá mañana prefiera otra cosa.


Igualmente rechazable es el caso de quien tiene principios pero malos. Aquí la actuación está dirigida a obrar mal, y las consecuencias pueden ser tremendas. Por ejemplo, si alguien tiene como idea fundamental imponerse a los demás, es difícil que trate bien al prójimo.

Veamos algunas características que destacan en un hombre de buenos principios:

- Su actuación no es arbitraria o errática, ni da bandazos en una u otra dirección. Hay una guía que orienta sus obras y quienes le rodean saben a qué atenerse. Como sigue unos principios, hay coherencia en su vida.
- Sus principios dan estabilidad a sus decisiones. Por tanto suele ser una persona leal, que cumple su palabra. Pone en práctica lo que afirma. Sus acciones son acordes a su pensamiento.
- Desea buscar la verdad y el bien para que sus principios sean buenos.

- Sus ideales suelen ser interesantes porque los buenos principios le orientan hacia metas estupendas y le hacen rechazar las malas.

- Suele alcanzar sus metas, porque esos principios le guían y sostienen en el esfuerzo de ser coherente. Y se hace fuerte, firme.

Esta historia sucede en un colegio. Antes de empezar la clase, la mesa del profesor estaba llena de fichas de dominó colocadas verticalmente en fila. Los alumnos al llegar fueron a verlo y el profesor les avisó que no tocaran la mesa para que no se cayeran porque quería mostrarles una cosa.


Hubo suerte y las fichas no se tumbaron antes de tiempo. Cuando los muchachos estuvieron en sus puestos, el profesor preguntó:

- ¿Qué pasará si esta primera ficha derriba a la segunda?

- Que se caen todas.

- Vamos a ver…


El profesor hizo lo anunciado y las fichas del dominó se tumbaron una tras otra en cadena. Hasta que llegaron a una que se mantuvo en pie y salvó al resto de la caída. El profesor preguntó:

- ¿Por qué se ha mantenido firme esta ficha?

- La habrá pegado a la mesa.

- Exacto. Se mantuvo en pie porque su base estaba sólidamente asegurada. Esto es lo que se llama ser un hombre de principios. Es una persona cuyas ideas básicas sobre el bien y el mal están firmemente asentadas, y no cede en ellas por presiones exteriores, aunque el ambiente y la moda se le opongan. Un hombre así se mantiene en el bien y protege a muchos otros a su alrededor. Son los grandes héroes de la historia, y la mayoría son santos.

- ¿Cuáles son esos grandes principios?

- Os digo ocho o nueve. ¿Os interesa copiarlos y los digo despacio?

- Sí por favor (y se pusieron a sacar papeles y bolígrafos).

1. Haz el bien y evita el mal. Es la regla más básica y general. El bien ha de hacerse y seguirse; el mal ha de evitarse.
 No da lo mismo obrar bien que actuar mal.
2. No vale todo. No todo es correcto. El mal debe rechazarse.

3. El mal no debe hacerse ni para conseguir un bien
. Por ejemplo, no se puede asesinar a alguien para conseguir el bien de quitar un problema; no se puede robar un banco para conseguir el bien de tener mucho dinero… Sin esta regla todo estaría permitido, y ya sabemos que no todo vale.

4. No quieras para otro lo que no quieres para ti. Es una regla importante. El bien debe hacerse también en relación a los demás. Esto incluye los deberes de justicia, caridad, lealtad, etc. Con palabras de nuestro señor Jesucristo: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.

5. No hagas el mal a otros, aunque ellos te lo hayan hecho a ti
. Aunque ellos sean malos, tú no les imites.

6. No actúes en contra de la naturaleza humana. Por ejemplo, no te drogues ni emborraches. No te hagas el mal a ti mismo.
7. Se debe favorecer la dignidad humana. Esto de fomentar la dignidad del hombre ayuda a clarificar muchas actuaciones. Por ejemplo diciendo: En estos momentos un hijo de Dios se comporta así… Un cristiano, un discípulo de Cristo debe obrar así…
8. Hay obligaciones hacia el Creador. No somos dioses sino criaturas, y esta situación nuestra reclama unos comportamientos en relación con el Creador.

9. Amarás a Dios con todo el corazón. Jesús aseguró que esto es lo más importante. Esta regla coincide con la primera de hacer el bien y evitar el mal, pero es más amable. Algo parecido sucede con la idea de quiero ser buen hijo de Dios. Es un principio similar.
10. Quiero ir al cielo. Esta norma coincide con la anterior y con la primera, añadiendo una idea de meta y premio.

Luego, el profesor continuó así:

- Desarrollando los principios anteriores, se obtienen reglas más concretas. Por ejemplo, las obligaciones con el Creador incluyen tratarle con reverencia, darle culto -ir a misa…-, pedirle perdón -confesarse-, etc. Igualmente, el bien que debemos hacer a los demás lleva consigo la prohibición de robar, matar, difamar, etc.
- ¿Esto tiene que ver con los diez mandamientos?

- Sí. Los diez mandamientos son muy buenos principios de actuación. Quien los sigue firmemente será un gran hombre y ayudará a muchos.

- Oiga. Me parece que no basta con saber unas reglas. ¿Cómo conseguir ser un hombre de principios?

- Se necesita saber y practicar. Aprender donde está el bien verdadero, y comportarse según eso cada día. Con este ejercicio diario, acabarás siendo un hombre de principios, firme en las cosas importantes.


Podría pensarse que esa persona es rígida e inflexible, pero no es así. Se trata de ser firme en los grandes fundamentos y flexible en las demás cosas. Quien fuera rígido en tonterías no es un hombre de principios sino un poco maniático. Uno de los principios es tratar bien al prójimo, y reclama actuar con flexibilidad, al tiempo que se mantiene el principio primero de hacer el bien y evitar el mal.


Por ejemplo, en un matrimonio ambos se han comprometido a amarse para siempre, y esto es uno de sus grandes fundamentos. Por tanto, rechazan cualquier idea de ruptura porque son fieles a sus principios, y buscan el modo de cultivar su amor. Al mismo tiempo uno y otro ceden gustosamente en asuntos domésticos con una flexibilidad propia de la caridad.
�  Joaquín Navarro-Valls, Recuerdos y reflexiones, 29.
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